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			PRÓLOGO

			En este libro se aborda la temática el binomio Educación y Tecnología desde la perspectiva de las estrategias didácticas para una adecuada integración de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en los diversos contextos educativos.

			En su elaboración han participado profesores e investigadores de distintas universidades y países con una dilatada experiencia en el ámbito de las TIC en distintos niveles educativos, que colaboran con la Facultad de Educación de la UNED en distintos Programas de Posgrado y Formación Permanente.

			La selección de las temáticas se ha realizado en base a su pertinencia y adecuación para ofrecer una panorámica sobre estrategias didácticas para la integración de las TIC dirigido a un colectivo de estudiantes con un nivel básico de conocimiento de este campo.

			Los capítulos que se tratan en la obra se estructuran en distintos bloques: introductorio, pedagógico y tecnológico. El bloque introductorio consta de los capítulos sobre: (1) las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje y (2) las TIC en la formación inicial y permanente del profesorado. El bloque pedagógico lo constituyen los capítulos sobre: (3) perfiles de aprendizaje y tecnología educativa, (4) gestión del conocimiento: perspectivas y modelos, (5) grafología infantil y test proyectivos gráficos. Dentro de este mismo bloque se incluyen capítulos de carácter transversal sobre: (6) investigar en educación con apoyo de programas de análisis de datos y (7) Navegadores, buscadores y gestores bibliográficos. El bloque tecnológico abarca los capítulos sobre: (8) Medios y redes para el aprendizaje, (9) los recursos web en educación: marcos de referencia, modelos tecnopedagógicos, criterios de evaluación y ejemplificaciones, (10) mediación tecnológica: comunidades virtuales de aprendizaje, (11) la participación en las cibercomunidades de aprendizaje, (12) construcción de contenidos y recursos digitales, (13) el aprendizaje móvil y (14) la realidad aumentada, los códigos QR y la geolocalización móvil para educación.

			Junto con la bibliografía de cada capítulo se incluye un apartado «para saber más» que pretende ofrecer enlaces a recursos web que permitan seguir profundizando en aquellos temas de interés para el lector.

			Puede consultarse una presentación de cada capítulo por parte de sus autores en la Serie de CanalUNED https://canal.uned.es/serial/index/id/683

		

	


	
		
			Capítulo 1
LAS TIC EN EL PROCESO DE ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE

			Antonio José Moreno Guerrero

			INTRODUCCIÓN

			El uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en el sistema educativo es cada vez más generalizado. Existe la falsa creencia de que las TIC por sí solas mejoran la calidad educativa, sin mediar una planificación ni una reorganización pedagógica del proceso de enseñanza-aprendizaje. Este capítulo se centra en las posibilidades de las TIC para permitir una adecuada integración que favorezca los procesos de mejora de la calidad educativa.

			1.1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LAS TIC

			Los antecedentes históricos de la tecnología se remontan a los sofistas (Seatler, 1968, citado en Ortega y Chacón, 2010, p. 26). En palabras de Cabero (1989, p. 22) «fueron los primeros en proponer una instrucción sistemática para grupos preocupándose también por los problemas asociados a la actividad instruccional». En efecto, la tecnología ha estado presente a lo largo de la historia de la humanidad, sin embargo, aquí se analiza desde finales del siglo xix y principios del siglo xx como «medio tecnológico cualquier artefacto o máquina de naturaleza electromecánica y electrónica» (Bautista, 2004, p. 16).

			Aunque la historia de las TIC aplicadas a la educación es relativamente cercana, su desarrollo y evolución ha sido asombroso, debido principalmente a que «la historia de las tecnologías de la información y comunicación aplicadas a la enseñanza ha estado fuertemente marcada por la búsqueda de la tecnología más eficaz; es decir, por la búsqueda de la supertecnología que resolviera todos los problemas educativos» (Cabero y Román, 2006, p. 11).

			Determinados autores, como Ortega y Chacón (2010, p. 26) y Chacón (2005, p. 18), citando a Bartolomé y Sancho (1994) sitúan el origen de las tecnologías educativas «en torno a los años veinte y treinta del pasado siglo asociada al nacimiento y expansión de la radio». Sin embargo, la gran mayoría de los investigadores consideran como la época de mayor desarrollo los años 40 en Estados Unidos durante la II Guerra Mundial en la que se diseñaron cursos para militares apoyados en instrumentos visuales (Chacón, 2005; Sancho, 2008; De Pablos, 2009; Ortega y Chacón, 2010), pudiendo afirmar con De Pablos (2009, p. 30) que «el desarrollo y el uso de muchas tecnologías tienen su origen en la investigación militar».

			Las primeras referencias a nivel educativo las encontramos en la Universidad de Indiana, en el año 1946, con un curso de formación de posgrado denominado Educación Audiovisual dirigido por L. C. Larson (De Pablos, 2009 y Sancho, 2009).

			La introducción de las tecnologías educativas en el sistema educativo se produjo a través de la metodología conductista de Skinner (1904-1990) con el desarrollo en la década de los 50 de las máquinas de enseñar y con ellas la enseñanza programada (Verdecia, 2007). De Pablos (2009, p. 99) considera que «la enseñanza programada constituye el segundo desarrollo significativo» en el campo de las TIC, gracias a la aportación de los principios de la psicología conductista a la enseñanza. Como señala Cabero (1989, pp. 22-36):

			La tecnología de la enseñanza se considera como la aplicación en el aula de una tecnología humana, que en líneas generales pretende la planificación psicológica del medio, basada en las leyes científicas que rigen el comportamiento, con unos modelos de conductas planificados y que a priori se consideran deseables.

			Como se señala en el Tesaurus de la Educación de UNESCO «la tecnología educativa nace ligada al uso educativo de los modernos medios audiovisuales, evento que sucede en la década de los sesenta del siglo pasado» (1984, p. 43).

			A partir de aquí existe un cambio en la perspectiva de uso de las TIC en la educación, tal y como establece Bautista (2004, p. 18) se produce un punto de inflexión desde los estudios con medios (considerados como meros reproductores de información y datos) a las investigaciones sobre medios, dirigidas a «conocer como interactuaban los sistemas simbólicos de representación que soportaban (imagen, sonido...) con las actitudes y con los procesos de percepción, razonamiento del alumnado».

			Además, se considera «las nuevas orientaciones surgidas como consecuencia de la introducción de la psicología cognitiva y los replanteamientos epistemológicos planteados en el campo educativo en general y en el curricular en particular» (Cabero, 1989, p. 22).

			A partir de ese momento hay una evolución que pasa desde una perspectiva conductista, donde el sujeto es el receptor de la información, a una perspectiva constructivista (Martínez y Suñe, 2011), donde el sujeto colabora y aprende a través de su implicación en la elaboración de los elementos que la conforman las TIC. Esta evolución puede asemejarse a lo que ha supuesto el paso de la Web 1.0 a la Web 2.0. Por ello, no podemos dejar de lado a la educación de la sociedad, puesto que la evolución de la tecnología repercute directamente en la sociedad y en la educación.

			Coincidimos con Coll y Monereo (2008, p. 19) cuando plantea que nos encontramos ante la Sociedad de la Información con el auge de las TIC en la segunda mitad del siglo xx que consiste en «una nueva forma de organización económica, social, política y cultural (...) que comporta nuevas maneras de trabajar, de comunicarnos, de relacionarnos, de aprender, de pensar y, en suma, de vivir».

			Debemos destacar que la sociedad del conocimiento no es algo que exista actualmente, es más bien un ideal o una etapa evolutiva hacia la que se dirige la humanidad, una etapa posterior a la actual era de la información, y hacia la que se llegará por medio de las oportunidades que representan los medios y la humanización de las sociedades actuales, mientras la información sólo siga siendo una masa de datos indiferenciados (hasta que todos los habitantes del mundo no gocen de una igualdad de oportunidades en el ámbito de la educación para tratar la información disponible con discernimiento y espíritu crítico, analizarla, seleccionar sus distintos elementos e incorporar los que estimen más interesantes a una base de conocimientos), entonces seguiremos estando en una sociedad de la información, y no habremos evolucionado hacia lo que serán las sociedades del conocimiento.

			1.2. DELIMITACIÓN CONCEPTUAL DE LAS TIC

			El concepto TIC ha tenido distintas acepciones planteando algunos dilemas. El primero de los dilemas que nos presenta la definición del término se encuentra en una dicotomía entre Tecnología de la Educación y Nuevas Tecnologías aplicadas a la Educación. Tal y como señalan Sevillano (2002) y Rodríguez (2009) ambas terminologías son usadas dentro del sistema educativo, más concretamente en la etapa LOGSE (en la que recogen ambos términos), haciendo referencia cada una a un tema en particular. Siguiendo a estos autores, la Tecnología de la Educación se centra en estudiar las estrategias de enseñanza de carácter multimedia, mientras que las Nuevas Tecnologías Aplicadas a la Educación pretenden la capacitación del futuro profesor como usuario de recursos multimedia. En el primero el foco se centra más en el diseño de recursos tecnológicos para el proceso de enseñanza-aprendizaje, mientras que en el segundo trata de adentrarse en su utilización dentro del proceso anteriormente mencionado.

			El segundo de los dilemas que nos encontramos es el añadirle la palabra «nuevas» a estas Tecnologías, puesto que si nos centramos en una definición estricta de la misma, cuando nos referimos a Nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación (NTIC), habría que centrarse únicamente en lo último en cada momento (Chacón, 2005 y Ortega y Chacón, 2010). Para Martínez (1996, p. 191) este concepto se refiere a

			... todos aquellos medios de comunicación y de tratamiento de la información que van surgiendo de la unión de los avances propiciados por el desarrollo de la tecnología electrónica y las herramientas conceptúales, tanto conocidas como aquellas otras que vayan siendo desarrolladas como consecuencia de la utilización de estas mismas tecnologías y de avance del conocimiento humano.

			Para otros una definición es «el conjunto convergente de tecnologías de la microelectrónica, la informática (máquinas y software), las telecomunicaciones y la optoelectrónica» (Gargallo, 2003, p. 4). La ambigüedad de la inclusión del adjetivo nuevas hace que otros autores los consideren como sinónimos.

			El tercer dilema que presentamos sobre el término TIC se centra en sus definiciones desde una perspectiva más técnica relacionada con la tecnología (Sevillano, 2002; Majó, Marqués, 2002; Vivancos, 2008), mientras otros lo relacionan más como un medio en el cual se puede transmitir información sin límites espacio-temporales (Martí, 2010; Cukierman, Rozenhauz y Santángelo, 2009; Barba y Capella, 2010).

			A modo de síntesis entre ambas corrientes, las TIC son un conjunto de técnicas, desarrollos y dispositivos avanzados que integran funcionalidades de almacenamiento, procesamiento y transmisión de datos (Rodríguez, 2009). Por su parte, Coll y Monereo (2008, p. 22) establecen que las TIC reposan sobre «la posibilidad de utilizar sistemas de signos —lenguaje oral, lenguaje escrito, imágenes estáticas, imágenes en movimiento, símbolos matemáticos, notaciones musicales, etc.— para representar una determinada información y transmitirla».

			Por lo tanto, para referirnos a las TIC nos centraremos en aquellas tecnologías que permiten la transmisión de información, en cualquier momento y a cualquier lugar. Se incluye dentro de este término todos aquellos instrumentos electrónicos que permitan dicho procedimiento, con independencia del momento en el que dichos instrumentos fueron creados.

			Concluimos con Tello (2009, p. 14) que términos como «Nuevas Tecnologías, Tecnologías de la Información y de la Comunicación, Tecnologías del Conocimiento...; son utilizadas indistintamente, si bien es verdad que todas ellas tienen en común referencias a nuevas formas de comunicase o a nuevos soportes para la información».

			1.3. CARACTERÍSTICAS DE LAS TIC

			En líneas generales, podemos señalar que los diversos autores que han investigado sobre las TIC coinciden en determinar una serie de características generales con independencia de las peculiaridades entre las mismas.

			Antes de analizar las características establecidas por diversos autores, coincidimos con San Martín (2009, p. 79) que establece que «si algo caracteriza y es consustancial a las TIC, eso es la innovación». Se puede decir que esta característica es determinante al incidir en el cambio y la novedad que suponen las TIC en busca de propuestas de mejora a nivel global y específico en su uso.

			Majó y Marqués (2002) establecen que las TIC se caracterizan por ser: un medio de expresión y creación multimedia, un canal de comunicación, un instrumento para el proceso de la información, una fuente abierta de información y recursos, un instrumento para la gestión administrativa y tutorial, una herramienta para la orientación, el diagnóstico y la rehabilitación de estudiantes, un medio didáctico y para la evaluación, un soporte de nuevos escenarios formativos y un medio lúdico para el desarrollo cognitivo. Éstos centran las características de las TIC desde una perspectiva muy general, en la comunicación, creación, información y en herramientas de elaboración.

			Barberá, Mauri y Onrubia (2008, p. 31), siguiendo lo indicado por Coll y Monereo (2001), determinan una serie de características propias de las TIC, como: formalismos, interactividad, dinamismo, multimedia e hipermedia.

			— Formalismos. (...) Influyen en la capacidad de la persona para planificar sus acciones y en la capacidad para diferenciar entre las intenciones, los deseos y las acciones que realizar para conseguir que la máquina responda.

			— Interactividad. (...) Entre el usuario y las informaciones se establece una relación constante, lo que puede dar lugar a una mayor interacción y a un mayor grado de reciprocidad y contingencia entre ambos.

			— Dinamismo. Las TIC tiene la particularidad de transmitir informaciones dinámicas que se transformar, o son susceptibles de transformarse, en el transcurso del tiempo, lo que permite simular los aspectos espaciales y temporales de fenómenos, sucesos, situaciones o actividades.

			— Multimedia. Las TIC ofrecen la posibilidad de combinar diferentes sistemas simbólicos para presentar la información y de transitar sin mayores obstáculos de uno a otro.

			— Hipermedia. El acceso a una organización compleja, flexible y adaptada de la información a las necesidades de aprendizaje del alumnado puede contribuir a facilitar el aprendizaje significativo y a mejorar la comprensión o, por el contrario, a favorecer a confusión y el acercamiento superficial a la información.

			Otros autores establecen una clasificación tomando como referencia lo establecido por Cabero (1996), coinciden en determinar como características las siguientes:

			— Interactividad. Considerada como clave para el campo educativo permite la interacción entre el hombre y la máquina.

			— Inmaterialidad. Puesto que la materia prima de las TIC es la propia información, siendo creada según el propio usuario.

			— Instantaneidad. Permite acceder a la información desde cualquier parte del mundo en cualquier momento, rompiéndose la barrera espacio-tiempo.

			— Interconexión. Con las TIC pueden establecerse nuevas formas de comunicación entre dos tecnologías distintas.

			— Innovación. Una de las características más importante de las TIC. Queda demostrada claramente observando los avances que se producen en el ámbito de las tecnologías cada día.

			— Elevados parámetros de calidad de imagen y sonido. Con las TIC, la calidad de la imagen y el sonido se puede mejorar, gracias a programas que perfeccionan dichos parámetros.

			— Penetración en todos los sectores de la actividad humana. Hoy en día las nuevas tecnologías forman parte de nuestra vida las 24 horas del día, y sin ella mucha de las cosas cotidianas hoy en día no se podrían realizar.

			— Diversidad. Dentro de las TIC existe una gran diversidad de tecnologías, desde los Smartphone hasta los mp4.

			— Tendencia hacia la automatización. Existen muchas tareas que están automatizadas gracias a las TIC, siendo un proceso en constante generalización.

			— Influencia sobre los procesos. Puesto que no solo se tiene en cuenta la información final, sino el procedimiento seguido para la obtención de la misma.

			Algunos autores como Palomo, Ruiz y Sánchez (2006) se centran en aspectos técnicos de las TIC como:

			— Acceso inmediato a nuevas fuentes de información y recursos (en el caso de Internet podemos utilizar buscadores).

			— Acceso a nuevos canales de comunicación (correo electrónico, Chat, foros...) que nos permiten intercambiar trabajos, ideas, información diversa...

			— Creación de recursos (hay que destacar que entre la dotación recibida figura una cámara de fotografías digital, una cámara de vídeo, escáneres...) a través de diversas herramientas: procesadores de texto, editores de imágenes, de páginas Web, aplicaciones de maquetación, presentaciones multimedia...

			— Utilización de aplicaciones interactivas para el aprendizaje: recursos en páginas Web, visitas virtuales...

			— Evaluación. Existen páginas que sirven para valorar los conocimientos y destrezas de los usuarios.

			Otros ofrecen una visión desde una perspectiva educativa destacando su carácter creativo, de acceso a nuevas formas de comunicación (Rodríguez, 2009). Castaño, Maíz, Palacio y Villarroel (2008) consideran, siguiendo a Sangrá y González (2004), que las TIC, a nivel educativo, presentan las siguientes características:

			— Estimular la comunicación entre el profesor y el alumno.

			— Promover metodologías activas que favorezcan la cooperación y la interacción entre los agentes de la acción educativa.

			— Mejorar y agilizar el feedback sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje.

			— Optimizar los tiempos para el aprendizaje.

			— Favorecer procesos de aprendizajes variados.

			— Acrecentar la motivación hacia el objeto de aprendizaje.

			Una propuesta de clasificación desde la óptica educativa es la establecida por Cabero (2002), en la que se pueden destacar las siguientes características:

			— Ampliación de la oferta formativa.

			— Creación de entornos más flexibles para el aprendizaje.

			— Eliminación de las barreras espacio-temporales entre el profesor y los estudiantes.

			— Incremento de las modalidades educativas.

			— Potenciación de los escenarios y entornos interactivos.

			— Favorecer tanto el aprendizaje independiente y el autoaprendizaje como el colaborativo y en grupo.

			— Romper los clásicos escenarios formativos, limitados a las instituciones escolares.

			— Ofrecer nuevas posibilidades para la orientación y la tutorización de los estudiantes.

			— Y facilitar una formación permanente.

			Entre las características de mayor difusión están la eliminación de las barreras espacio-temporales y el favorecer tanto al aprendizaje independiente y el autoaprendizaje como el colaborativo y en grupo. La primera se destaca porque aprovecha una de las potenciales de las TIC para poder aprender en cualquier lugar y en cualquier momento. La segunda permite al alumno la adquisición de conocimientos de forma autónoma según sus características, necesidades e intereses.

			Por ello, los usos de las TIC en la educación pueden ofrecer características que debemos de tener en cuenta si queremos mejorar el rendimiento escolar de nuestro alumnado, aunque como veremos más adelante, las TIC por sí solas no solucionan nada, ya que requieren de un proceso de planificación pedagógico, que en algunos casos puede llegar a ser complejo.

			1.4. VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LAS TIC EN EDUCACIÓN

			Un análisis en profundidad de las TIC lleva a detectar tanto ventajas como inconvenientes en su uso. Lo importante es conocerlos para potenciar, en el caso de los positivos, los aspectos que nos interesen dentro de nuestro proceso de enseñanza-aprendizaje, mientras que en los negativos, minimizarlos en la mayor medida de lo posible. Siguiendo las ventajas marcadas por diversos autores (Piegue y Crespo, 2012; Palomo, Ruiz y Sánchez, 2006; Tesouro y Puiggalí, 2006; Rodríguez, 2009; Gómez, 2011; Majó y Marqués, 2002; Gargallo, 2003; Bautista, 2004 y Graells, 2004), estableceremos una clasificación propia, que incluye los aspectos más importantes determinados por cada uno de los expertos estudiados:

			— Posee un alto poder de motivación, aumentando el interés y la atención por las tareas, siempre y cuando se utilicen adecuadamente (aspecto que analizaremos más adelante).

			— Elimina la barrera espacio-temporal para la formación del individuo, ya que podemos aprender en cualquier lugar y momento, siempre que tengamos a disposición un dispositivo móvil que permita el acceso a la Internet.

			— Permiten una interacción continua con programas u otras personas conectadas, lo que permite un cambio constante de información que facilita el aprendizaje, ya sea mediante feedback o mediante un intercambio de opinión entre un grupo persona de forma asíncrona o síncrona.

			— Mejora el interés por parte del alumnado hacia la tarea, ya que dispone de toda la información que necesita en la red, a través de una búsqueda más rápida y sencilla que la realizada exclusivamente mediante libros de texto.

			— Aumentan la implicación del alumno en la tarea, teniendo más autonomía, lo que propicia la creatividad, puesto que deben de tomar decisiones por sí solos, ya sea en la búsqueda de una información determinada, la elección del buscador, el análisis de las fuentes...

			— Favorece el trabajo colaborativo y cooperativo con personas de distintos lugares con un fin común.

			— Optimizan la capacidad de expresión del alumnado, puesto que permite la reelaboración de documentos de manera más rápida y sencilla, utilizando programas que ayudan en las correcciones.

			— Permite la comunicación de muchos a muchos, ya que no solamente se puede producir el aprendizaje mediante la comunicación del profesor hacia el alumno, sino que se puede dar el caso de la comunicación de alumno a alumno, o de alumno a profesor, o de muchos alumnos a muchos alumnos... en combinaciones diversas, según el interés y las necesidades de cada momento del proceso de enseñanza-aprendizaje.

			— Acceso a recursos de diversas modalidades: textual, vídeo, audio..., aprovechando los recursos que la propia red nos brinda.

			— Apoyo al alumnado con necesidades educativas a través de recursos y medios adaptados que favorecen la comunicación, elaboración de tareas...

			— Agilización en determinadas actividades de gestión como: creación de horarios, memorias...

			— A pesar de estas ventajas, los docentes manifiestan obstáculos para la adecuada integración de las TIC como «la falta de tiempo, la falta de posibilidades para formarse en el Centro y la falta de modelos de integración» (Barrantes, Casas y Luengo, 2011, p. 91).

			Las desventajas son diversas y su constatación es importante para poder minimizarlas en la medida de lo posible. No existe un consenso por parte de los diversos autores, por lo que estableceremos una clasificación con los aspectos mejorables que se señalan (Majó y Marqués, 2002; Cabero, 2002; Gargallo, 2003; Cabero y Romero, 2007; Coll y Monereo, 2008; Rodríguez, 2009; Gómez, 2011):

			— Puede suponer distracción, siempre y cuando no se tenga correctamente planificado el proceso de enseñanza-aprendizaje.

			— La gran cantidad de información existente en la red puede provocar pérdida de tiempo en localizar la información.

			— No toda la información existente en Internet es adecuada y para ello debemos saber reconocer su tipo de procedencia y alcance.

			— Muchas veces los estudiantes escogen lo primero que ven en la red, y no comparan escritos o estudios realizados sobre la temática analizada, por lo que sus aprendizajes pueden ser incompletos y superficiales.

			— El uso de las TIC puede provocar aislamiento y abandono de otras formas comunicativas, por lo que se deben complementar distintas metodologías que combinen la presencialidad y la virtualidad.

			— El uso de tecnologías educativas requiere dedicación y esfuerzo para su puesta en marcha, lo que puede provocar desmotivación.

			— El exceso de uso de las TIC puede provocar cansancio visual o problemas físicos (dolores de espalda) para ello se hace necesario establecer periodos de descanso durante su uso.

			— No se dominan todos los idiomas, por lo que la falta de conocimientos de un determinado idioma puede suponer un hándicap para obtener una información determinada, si bien existen traductores web automáticos.

			— El usar las nuevas tecnologías pueden suponer enfrentarnos en muchos momentos a problemas técnicos, ya sean apagones de luz, deterioro del hardware, falta de ancho de banda e incluso virus informáticos, por lo que siempre debemos disponer de un plan alternativo para llevar a cabo el desarrollo de la clase.

			— No todas las familias pueden acceder a la compra de dispositivos informáticos, por lo que el centro debe ofrecer estos espacios con equipamiento para uso de los estudiantes.

			— Las TIC no enseñan ni preparan las clases por sí solas, por lo que se requiere de una formación por parte del discente y del docente, para que el potencial de uso de las mismas sea el más alto posible.

			— Si usamos redes sociales, foros o chat en el proceso de enseñanza-aprendizaje, debemos de llevar un seguimiento continuo de las mismas, para evitar los insultos y los problemas de ortografía.

			Como se aprecia, existen tanto ventajas como desventajas a la hora de usar las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje que deben tenerse muy presentes para una adecuada integración en la tarea educativa.

			1.5. USO DE LAS TIC EN EL PROCESO DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE

			El uso de las TIC en educación es una de las grandes cuestiones de debate en los distintos foros educativos en los que se analizan las medidas a adoptar para una adecuada implantación en los diversos momentos del proceso de enseñanza-aprendizaje.

			Hay dos ámbitos comunes de implantación de las TIC: tradicional y constructivista. En el formato tradicional expositivo de tipo conductista, el profesor presenta la información (en este caso mediante el ordenador) y el alumno recibe la información. En los métodos más activos y participativos dentro de los principios constructivistas, el alumno es el centro de atención y el profesor es el guía de su aprendizaje (Coll y Monereo, 2008; Litwin, 2009; Prendes, Gutiérrez y Martínez, 2010; Cebrian y Gallego, 2011; Martínez y Suñe, 2011). El uso de las TIC desde una perspectiva constructivista promueve aprendizajes significativos, sin embargo debido a la falta de formación adecuada del profesorado en este tipo de metodologías supone una dificultad para poner en marcha determinadas innovaciones.

			Las TIC es considerada por Benito (2002, p. 48) como una «oportunidad para repensar el papel del docente en los nuevos escenarios». Una revisión de distintos autores en el área de la tecnología educativa (Coll y Monereo, 2008; Litwin, 2009; Martínez, 2009; De Pablos, Area, Valverde y Correa, 2010; Cebrian y Gallego, 2011; Martínez y Suñe, 2011) señalan diversos modos de aplicación de las TIC en educación:

			— Recurso didáctico para el alumnado centrado principalmente en la búsqueda de información, creación de documentos, etc.

			— Recurso didáctico para el profesorado centrado en la elaboración de documentos, fichas, búsqueda de información, vídeos... para la preparación y posterior presentación en clase.

			— Objeto de estudio para el conocimiento de sus funcionalidades y potencialidades.

			— Elemento de organización y gestión educativa para agilizar acciones cotidianas en la escuela, ya sea para establecer las faltas de asistencias, generar horarios, etc.

			— Elemento de comunicación y expresión para los miembros de la comunidad educativa permitiendo su interacción síncrona o asíncrona y estableciendo las bases para el aprendizaje colaborativo.

			— Medio para ampliar contenidos presentados en clase, a través de recursos y actividades complementarias a las desarrolladas en el aula.

			— Comunidad virtual de aprendizaje, donde el alumno es el principal valedor de su aprendizaje y el profesor se convierte en guía posibilitándose una comunicación «de todos para todos».

			— Instrumento para la investigación, ya sea de diversos ámbitos o de la aplicación de las TIC al sistema educativo.

			Si bien son muchos los posibles usos, hay que recordar que las TIC por sí solas no mejoran la educación (Sevillano, 2002; Celestino, Echegaray y Guenaga, 2003; Barberá, Mauri y Onrubia, 2008; Rodríguez, 2010 y 2011). Entonces, ¿en qué debemos basarnos para que las TIC puedan potenciar el aprendizaje? Por un lado, se puede considerar que «el profesorado es un elemento clave en la manera en que dicha integración acaba influyendo en la calidad» (Coll, Mauri y Onrubia, 2009, p. 145).

			Hay que tener en cuenta también que las TIC «no son más que medios y recursos que podemos utilizar en el proceso didáctico. Cómo las utilicemos, para qué y en qué contexto es lo que hace que tengan una incidencia u otra» (Rodríguez, 2010). Con formación y actitudes abiertas a cambios metodológicos se pueden promover innovaciones pedagógicas que se integran el recurso a las TIC (Echegaray y Guenaga, 2003; Area, 2010; Celestino, Hernández y Quintero, 2009). Algunos autores consideran que el éxito de la calidad de la enseñanza depende del «papel del propio profesor y la relación que este establezca con el alumno y la propia comunidad educativa» (Sevillano, 2002, p. 122).

			El cambio pedagógico podemos considerarlo como el más importante a nivel educativo, puesto que engloba todos los elementos que se articulan en el proceso organizativo y didáctico de un centro, los cuales marcarán las pautas de actuación de todos los miembros de la comunidad educativa que en él participe. Con respeto a estos cambios que requieren las TIC, existe diversidad de opiniones sobre cómo afrontarlo. Para algunos autores deben centrarse en la formación pedagógica, única y exclusivamente, puesto que la tecnológica no permite desarrollar su potencial educativo (Escudero, 1996; Barberá, Mauri y Onrubia, 2008; Rodríguez, 2010).

			Para otros (Bautista, 2004; Tello, 2009; Hernández y Quintero, 2009; Vivancos, 2008; Llorente, 2008; Valdés, Angulo, Urías, García y Mortis, 2011) la implantación de las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje requiere de una formación dual, en mayor o menor medida, tanto pedagógica como tecnológica, puesto que se considera que es necesario, además de tener una formación pedagógica adecuada para implantar las TIC en el proceso educativo, si no conocemos el manejo del hardware o el software a aplicar, no desarrollaremos sus potencialidades. Siguiendo con estas aproximaciones, ¿cuáles son las medidas que debemos de adoptar para poder implantar adecuadamente las TIC desde estas perspectivas? Algunas propuestas realizadas son:

			— En mayor medida, un desarrollo pedagógico bajo planteamientos constructivistas y colaborativo, y en menor medida una formación en aplicaciones informáticas básicas (Hernández y Quintero, 2009; Priegue y Crespo, 2012; Losada, Valverde y Correa, 2012).

			— A nivel de centro podemos determinar cambios en la gestión escolar y en la formación inicial y permanente del profesorado (Vivancos, 2008), puesto que dichos cambios nos permitirán establecer adecuadamente la adaptación de las TIC al aula.

			— A nivel de aula, podemos determinar los cambios en el papel del docente y del alumnado, la mayor interacción entre alumno-docente y alumno-alumno, la formación docente, los contenidos de enseñanza, los procesos y actividades de aprendizaje del alumnado, la estructura espacio-temporal, la organización de la clase, la tutorización... (Bautista, 2004; Coll y Monereo, 2008; Prendes, Gutiérrez y Martínez, 2010; De Pablos, Area, Valverde y Correa, 2010; Bacigalupo y Montaño, s.f.), es decir, cambios en todos los elementos del proceso de enseñanza-aprendizaje.

			Valverde (2011, p. 22) plantea distintos principios pedagógicos para un mejor desarrollo de las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje que se propician con las TIC: autonomía en el aprendizaje, aprendizaje en red, educación abierta, aprendizaje como conectividad e interactividad, aprendizaje a lo largo de la vida, simulación educativa, entre otros.

			La integración de las TIC requiere llevar a cabo los cambios que se han ido planteando en todos los estamentos de la escuela, tanto a nivel de centro, como a nivel de aula e incluso a nivel individual de todos los miembros de la comunidad (Berger y otros, 1994, citado en Alás, Bartolomé, Bautista, Cabanellas, Contín, Esteve, Grané, Izquierdo, Perpiñán, Prats y Sanmartí, 2002) entre los que destacan (Tabla 1.1):
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							Trabajar en grupos-clase.

						
							
							Trabajar en pequeños grupos.

						
					

					
							
							Centrar las actividades en leer y recitar.

						
							
							Trabajar la aplicación.

						
					

					
							
							Conseguir motivar sólo a unos pocos estudiantes.
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							Clases donde todos los estudiantes hacen lo mismo.

						
							
							Clases donde los estudiantes hacen cosas diferentes.

						
					

					
							
							Clases donde prima el pensamiento verbal.

						
							
							Clases que integran el pensamiento visual y verbal.

						
					

				
			

			Esto conlleva cambios a nivel metodológico pues, tal y como dicen «la integración de las TIC en el mundo educativo no solo depende de su calidad técnica y de sus posibilidades pedagógicas, sino también del enfoque y de la metodología docente de la que formen parte» (Álvarez, Cuéllar, López, Adrada, Anguiano, Bueno, Comas y Gómez, 2011).

			Por lo tanto, para que el uso de las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje sea efectivo, requiere un cambio del rol del profesorado, pasando este de transmisor a guía. Así lo constatan autores (Rodríguez, 2011; Cebrian, Gallego, 2011; Martí, 2010, Sales, 2009; De Pablos, Area, Valverde y Correa, 2010) incidiendo en sus funciones como:

			— Creador y proveedor de recursos para el estudiante. En este caso el profesorado debe de ofrecer recursos TIC al estudiante, para ofrecerle los recursos necesarios en cada caso. Además, puede ser creador de los mismos.

			— Organizador y facilitador del aprendizaje y equipos de trabajo. El profesorado debe ser el que guía el aprendizaje del alumnado, organizando adecuadamente las estructuras del proceso de enseñanza-aprendizaje.

			— Moderador, orientador y tutor virtual. El docente debe tener un control sobre los contenidos asíncronos y síncronos que se presenten en las plataformas virtuales, para responder a posibles dudas o evitar comentarios fuera de lugar.

			— Asesor y guía de aprendizaje. El docente, debe de ser el que le ofrezca al alumnado los medios y las herramientas adecuadas en cada momento y según qué necesidades para que el alumnado desarrolle su proceso formativo adecuadamente.

			— Promotor de experiencias compartidas en el uso de las TIC. Es fundamental que el profesorado comparta sus experiencias y conocer las experiencias de otros compañeros para mejorar, perfeccionar o incluso modificar su práctica educativa.

			— Actualizador de contenidos. Debe de actualizar los contenidos acordes a las modificaciones que surjan sobre temas específicos.

			— Creador de hábitos y destrezas de búsqueda. No todo lo que se encuentra en internet es adecuado, por lo que debe de ofrecerle al alumnado herramientas adecuadas para que la búsqueda sea lo más fiables posible.

			— Investigador. Antes de ofrecer al alumnado una serie de contenidos básicos, debe de investigar sobre los mismos, o inclusive analizar posibles métodos de enseñanza con las TIC. El profesorado debe de estar actualizado.

			— Favorecedor de los conocimientos previos del alumnado. Debe de presentar una estructura curricular adecuada para que el alumno relacione los conocimientos adquiridos con nuevos conocimientos.

			— Facilitador del autoaprendizaje. El profesorado debe marcar las bases para que el alumnado sea capaz de aprender a aprender, ofreciendo técnicas y estrategias de aprendizaje, ya sea mediante los hábitos de búsqueda de información, la relación entre los conocimientos previos y nuevos, desarrollando la reflexión crítica...

			— Favorecedor de la comunicación de muchos para muchos. El aprendizaje no se adquiere solamente con la comunicación unidireccional del profesor hacia los alumnos, sino mediante la comunicación multidireccional entre alumnos-alumnos o profesor-alumno.

			— Planificador de procesos educativos abiertos y flexibles. Gracias a las TIC, el profesorado puede adaptarse al desarrollo individual de cada alumno, por lo que no debe de ser rígido en los contenidos dados ni los tiempos en que se adquieren.

			— Integrador de los elementos tecnológicos como un elemento más del currículo.

			— Favorecedor del trabajo en equipo. Es fundamental trabajar en grupo o cooperativamente, puesto que el día de mañana, en los trabajos, los logros se obtienen en equipo, no individualmente, además de que el aprendizaje se adquiere mediante la comunicación entre todos los miembros que componen la comunidad educativa.

			— Facilitador de un aprendizaje experiencial. Lo que el alumno aprende no debe de ser aplicado única y exclusivamente en el aula, sino que debe de ser extrapolado fuera de la misma, por lo que el profesorado debe de guiar el aprendizaje del alumnado con medio lo más cercano a la realidad.

			— Motivador de sus estudiantes. Es fundamental motivar al alumnado continuamente, para que su rendimiento sea el mayor posible en cada momento, para ello es necesario conocer las inquietudes y necesidades de cada uno de ellos.

			— Evaluador formativo. No se debe de evaluar para categorizar, sino para mejorar aquellos aspectos donde el alumnado presente dificultades.

			— Evaluador de su práctica educativa. El profesorado debe evaluar su práctica educativa, ya sea a través de la autocrítica o a través de la evaluación externa de un compañero.

			— Conocedor del uso educativo de las TIC. El profesor debe saber usar las diversas herramientas TIC que va a emplear durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, para luego poder transmitirles dichos conocimientos al alumnado.

			Estos roles deben darse —en mayor o menor medida— para que el proceso formativo con TIC sea óptimo. Se trata de evitar la situación que se presenta cuando el docente expresa que sabe manejar las TIC «pero no encuentra la forma de hacerlas parte de sus actividades profesionales» (Cantón y Baelo, 2011, p. 298).

			Esto a su vez conlleva el cambio en el rol del alumnado, el cual se convierte en el centro del proceso de enseñanza-aprendizaje, pasando a tener un papel activo y participativo en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Sevillano, 2002; Caber, 2004; Bautista, A., 2004; Tesouro y Puiggalí, 2006; Tello, I., 2009; Marín, 2009, 2011).

			Este cambio de filosofía también requiere por parte del alumno de la adquisición de una serie de capacidades, que le permitan afrontar adecuadamente su proceso de aprendizaje con TIC (Gargallo, 2003; Cabero y Romero, 2007; Tello, 2009; Cebrián y Gallego, 2011; Flores, 2012):

			— Llevar a cabo el autoaprendizaje, siendo capaz de aprender, desaprender y reaprender.

			— Adquirir destrezas y estrategias para el manejo de las tecnologías emergentes para sacar el mayor provecho de las mismas.

			— Adquirir habilidades para buscar, analizar, reflexionar, seleccionar, elaborar, sintetizar, organizar e integrar la información de distintas fuentes de consulta.

			— Adquirir competencias de aprendizaje autorregulado.

			— Adquirir habilidades interpersonales para comunicar sus experiencias.

			— Diseñar, planificar y tomar decisiones sobre su aprendizaje.

			— Planificar y gestionar el tiempo del que dispone para las tareas, evitando acumular tareas.

			— Adaptarse a un ambiente que cambia continuamente con una actitud de apertura a posibles modificaciones a lo largo de su proceso formativo.

			— Trabajar en equipo, aprendiendo a coordinarse y discernir posibles dificultades u opiniones diferentes.

			— Identificar problemas y desarrollar soluciones.

			— Aplicar técnicas de pensamiento crítico y abstracto.

			Este rol puede definirse como el de «un alumno autónomo capaz de aprender a aprender en el seno de una sociedad compleja» (Barberá, Mauri, Onrubia, 2008, p. 22).

			En cuanto a los requisitos necesarios para aplicar las TIC en la enseñanza (Chacón, 2005; Ferrer, 2010; Almerich, Suárez-Rodríguez, Belloch y Bo, 2011; Cebrián y Gallego, 2011) se pueden sintetizar en:

			— Buen acceso a las tecnologías e Internet. Es fundamental poder acceder a Internet cada vez que lo necesitemos y poder utilizar las TIC adecuadas para cada momento.

			— Desarrollo apropiado de los conocimientos y habilidades TIC por parte del profesorado y el alumnado, que prime el uso pedagógico y no se convierta en un uso basado únicamente en la búsqueda de información.

			— Generar, por parte de la administración, el soporte técnico-pedagógico necesario, a través de personal de apoyo para una óptima aplicación de las TIC en el aula.

			— Cambios en las metodologías y enfoques críticos-aplicativos para el autoaprendizaje.

			— Espacios versátiles para la enseñanza y el aprendizaje.

			— Formación y actualización permanente del profesorado para afrontar los continuos cambios y en la medida de lo posible poder anticiparse.

			— Implicación de todos los agentes que conforman el proceso de enseñanza-aprendizaje: alumnado, profesorado, familia, dirección y administración.

			1.6. CONCLUSIONES

			¿Hasta qué punto pueden ser importantes las TIC para la educación? Los distintos autores consultados coinciden en considerar que las TIC pueden contribuir a:

			— Ofrecer nuevos procesos de transmisión de la información y de aprendizaje. 

			— Promover la Interacción entre distintos tipos de códigos y sistemas simbólicos.

			— Generar la necesidad de capacidades de acción e interacción.

			— Crear escenarios, instrumentos y métodos para los procesos educativos.

			— Acceder a una gran variedad de fuentes de información.

			— Simular situaciones de la realidad educativa.

			— Mejorar la motivación y actitud de los estudiantes, con una metodología y estructura pedagógica acorde a las necesidades del alumnado y de las posibilidades de las TIC.

			— Incrementar la atención al alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo.

			— Potenciar formas de comunicación entre los miembros de la comunidad educativa.

			— Ampliar la oferta educativa.

			— Flexibilizar los roles del profesorado y alumnado.

			— Eliminar las barreras espacio-temporales entre el profesor y los estudiantes.

			— Favorecer el aprendizaje independiente, el autoaprendizaje, el colaborativo y en grupo.

			— Abrir nuevas posibilidades para la orientación y tutorización de los estudiantes.

			— Favorecer la formación permanente.

			— Promover una cultura multimedia.

			Podemos concluir, resaltando las palabras de autores como De Pablos, Area, Valverde y Correa (2010, p. 62) que determinan que «hoy en día sabemos que las TIC generarán mejora educativa y del aprendizaje siempre y cuando el uso de las mismas esté íntimamente vinculado con la innovación y renovación pedagógica de la práctica docente». Como propone Area (2010, p. 95) es importante «seleccionar nuevos casos para iniciar con los mismos procesos de investigación para conocer la fenomenología que rodea las prácticas escolares en torno a las Tecnologías de la Información y Comunicación» analizando las distintas dimensiones organizativas, profesionales, docentes y de aprendizaje.
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			Capítulo 2
LAS TIC EN LA FORMACIÓN INICIAL Y PERMANENTE DEL PROFESORADO

			José Francisco Durán Medina

			INTRODUCCIÓN

			Muchos autores apoyan la necesidad de la formación de los docentes para la incorporación y utilización de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en las aulas para poder seguir los rápidos cambios que ya se están dando en la sociedad digital y la sociedad del conocimiento. A este reto deben hacer frente d e forma conjunta las Administraciones Educativas, las Facultades de Educación y los Centros de Formación del Profesorado para ser más eficientes y eficaces en la formación inicial y continua de los docentes.

			Las transformaciones tecnológicas y sociales que se están produciendo en los inicios del siglo xxi están afectando a todas las áreas de la vida y a todos los miembros de la comunidad educativa de múltiples formas (Gértrudix y Gértrudix, 2007). El alumnado, como ciudadanos del siglo xxi, tiene unas necesidades, unas motivaciones y una actitud hacia las TIC completamente distintas a las de hace tan sólo unos años.

			El aumento de las dotaciones en equipamiento informático y redes que están llevando a cabo las administraciones educativas, el valor que cada vez más se otorga al uso didáctico de éstas, y la capital importancia que han acabado por poseer en todas las esferas (social, económica, ocio, comunicación...), ponen el acento en la necesidad de conocer cuáles son las formas más eficientes de utilización para favorecer los procesos de enseñanza y aprendizaje.

			En este sentido, la mayor parte de los estudios realizados, tanto desde el ámbito académico como desde las instancias administrativas, ofrecen ya un catálogo de recomendaciones de interés en relación a los despliegues y al fomento de su uso y aprovechamiento. Del mismo modo, Gómez (2002) destaca que en este nuevo contexto donde aparecen con fuerza las TIC, la pregunta pasa a ser cuál es el valor añadido que aportan estas tecnologías (correo electrónico, grupos de noticias, fórums, web, blogs). Su respuesta se centra en que potencian la interactividad, y en consecuencia el desarrollo sociocognitivo de los alumnos y una actitud más positiva hacia distintas asignaturas.

			La necesidad de incorporar las TIC en las aulas puede aportar un incremento considerable de la información que se pone a disposición de los profesores y sus alumnos (Sánchez, 1999; Calderón, Ruiz y Sánchez, 2016). Esta información puede ser recibida en muy diversos códigos, pudiendo ser en algunas ocasiones el único. La información ya no se localiza en un lugar determinado, lo que lleva a la ruptura de barreras espacio-temporales y a un nuevo modo de construir el conocimiento, favoreciendo el trabajo colaborativo y el autoaprendizaje de los alumnos.

			Si nos centramos en las posibilidades de las TIC en la educación a distancia, como señalan Gallego y Durán (2012), los medios y recursos tecnológicos aplicados adecuadamente posibilitan formación individualizada, planificación del aprendizaje, estructura abierta y modular. Para aprovechar los beneficios que aporta la utilización de las TIC en la Educación, los docentes no deben dejar pasar la oportunidad de una actualización permanente para la utilización de estos recursos que pueden contribuir a aumentar la motivación del alumnado, mejorar las relaciones personales dentro de las aulas, favorecer la adquisición de contenidos y dinamizar los procesos de enseñanza-aprendizaje.

			Los docentes deben probar distintos métodos, estrategias, recursos atrayentes y motivadores, para conseguir con ello lo que verdaderamente se pretende: desarrollar la vocación de enseñar a través de valores como: enseñar a ser personas, respetar a los demás, saber convivir, ser solidarios, no transgredir la libertad de otros.

			Dada la notable presencia de las TIC en la educación, se nos plantean los siguientes interrogantes: ¿Los docentes actuales están preparados para su aplicación? ¿Los futuros docentes tienen las competencias digitales necesarias para su puesta en práctica?

			No vamos a detenernos aquí en el debate sobre los nativos digitales que están llegando a las aulas y los inmigrantes digitales que podemos llegar a ser, mediante no pocos esfuerzos y autoaprendizaje, quienes ejercen actualmente la docencia. Hay que recordar que no sólo es necesaria la presencia de las TIC en los centros educativos, sino que lo que se considera realmente imprescindible es un cambio metodológico por parte del profesorado. Para ello se necesita una formación permanente en este campo, una formación inicial en las Facultades de Educación y una Formación Continua en los Centros de Profesores. Únicamente así podremos llevar nuestro barco del saber a buen puerto, con todos sus pasajeros a bordo sanos, salvos y, lo que es más importante, preparados para los acontecimientos venideros.

			2.1. LAS TIC EN LA FORMACIÓN INICIAL DEL PROFESORADO

			2.1.1. Escuelas de Magisterio

			La Ley 14/1970[1], de 4 de agosto, General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa (LGE) reforma todo el Sistema Educativo, desde la educación preescolar hasta la universitaria, adaptándolo a las necesidades de escolarización. En esta Ley se incluyen varias especialidades dentro de la Diplomatura en Formación del Profesorado de EGB: Ciencias, Ciencias Humanas, Filología (Francesa o Inglesa), Educación Física, Preescolar, Educación Especial (Pedagogía Terapéutica), Educación Especial, Audición y Lenguaje, Educación Musical, Lengua Española e idioma moderno (Francés/Inglés), Lengua Española y cooficial de comunidad.

			Tras la reforma efectuada por Ley Orgánica General del Sistema Educativo, de 3 de octubre de 1990[2], publicada en el BOE de 4 de octubre (LOGSE), se modifican las especialidades de Magisterio, quedando: Educación Infantil, Educación Primaria, Educación Musical, Educación Física, Educación Especial, Audición y Lenguaje.

			Durante este último periodo, en plena Sociedad de la Información y del Conocimiento, y concienciados ya de la importancia de la formación en TIC en las Escuelas de Magisterio, era evidente que existían razones suficientes para que se originara la inclusión de las denominadas Nuevas Tecnologías Aplicadas a la Educación como asignatura troncal en los planes de estudio para la formación inicial del profesorado. Con ello se pretendía dar respuesta a demandas sociales en la sociedad tecnológica, mejorar y modernizar los procesos educativos y por tanto la calidad de la enseñanza, generar un modelo educativo acorde con las necesidades del momento, promover la actualización en la formación del profesorado y favorecer una actitud crítica ante los mensajes que se reciben a través de los medios de comunicación.

			Como toda innovación educativa, cuenta con numerosos aspectos positivos, pero no está exenta de inconvenientes. Entre las ventajas destacan: conexión con sociedad y demandas, actualización en las dinámicas del aula, función motivadora, empleo de imágenes nos acerca a la realidad, puesta en marcha de procesos creativos y nuevo rol del profesor.

			Entre las dificultades a las que se debe hacer frente están: desconocimiento del profesorado de gran parte de recursos, falta de capacitación en el uso, falta de equipamiento y dotación, resistencias del profesorado, pasividad del alumno en la recepción de mensajes (inhibición), escasa utilización o abuso de un determinado recurso.

			La valoración positiva hacia la existencia de la asignatura Nuevas Tecnologías Aplicadas a la Educación en las Escuelas de Magisterio llevó a proponer su carácter anual en lugar de cuatrimestral, y a posicionarla en el primer curso de la diplomatura dada su importancia y funcionalidad.

			2.1.2. Facultades de Educación

			Con la nueva adaptación de titulaciones universitarias al Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), las diplomaturas entran en extinción y se sustituyen por los Grados: Grado de Maestro/a en Educación Primaria y Grado de Maestro en Educación Infantil.

			En los dos últimos años de carrera se pueden cursar algunas asignaturas optativas que, si pertenecen todas al mismo ámbito, llegan a cualificar al estudiante en alguna especialidad. Las Menciones (o especialidades) generalmente expuestas son: Educación Física, Lengua Extranjera, Educación Musical y Educación Especial.

			La asignatura de Nuevas Tecnologías Aplicadas a la Educación se extrae de las guías didácticas y en muchas comunidades autónomas sin incorporar ninguna otra relacionada con las TIC y su utilización en las aulas. Esto puede ser debido a suponer que es una práctica común que será transversalizada en todas las demás áreas y asignaturas. Esta decisión va en detrimento de la formación inicial de los docentes en recursos que les serán de utilidad en su futuro desempeño profesional.

			En algunas Facultades de Educación se han incluido asignaturas optativas que cualifican para obtener una Mención específicamente relacionada con las TIC (tabla 2.1).

			
				
					
							
							Universidad/Facultad

						
							
							Mención TIC

						
					

				
				
					
							
							Universidad Autónoma de Madrid. Facultad de Educación.

						
							
							TIC.

						
					

					
							
							Universidad de Castilla La Mancha. Facultad de Educación de Toledo. Mención.

						
							
							TICE: Tecnologías de la Información y de la Comunicación en Educación.

						
					

					
							
							Universidad de Santiago de Compostela. Facultad de Ciencias de la Educación de Santiago.

						
							
							Educación y TIC.

						
					

					
							
							Universidad Internacional de Valencia. Online.

						
							
							TIC en Educación.

						
					

					
							
							Universidad Internacional Isabel I de Castilla. Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. Online

						
							
							Educación y TIC.

						
					

				
			

			Otras universidades han optado por mantener una asignatura relacionada con las TIC en alguno de sus cursos (tabla 2.2).

			
				
					
							
							Universidad

						
							
							Asignatura TIC

						
					

				
				
					
							
							Universidad Autónoma de Barcelona.

						
							
							Tecnologías para el aprendizaje y el conocimiento (Optativa).

						
					

					
							
							Universidad de Granada.

						
							
							Recursos didácticos y tecnológicos aplicados a la Educación (Formación Básica).

						
					

					
							
							Universidad de Sevilla.

						
							
							Tecnologías de la Información y la Comunicación Aplicadas a la Educación (Formación Básica).

						
					

					
							
							Universidad Nacional de Educación a Distancia.

						
							
							Sociedad del Conocimiento, Tecnología y Educación (Educación Social y Pedagogía).

							Medios, Tecnología y Recursos para la Intervención Socioeducativa (Educación Social).

							Medios, Recursos Didácticos y Tecnología Educativa (Pedagogía).

						
					

				
			

			Incluso algunas universidades españolas ofrecen algún Máster al respecto (tabla 2.3).

			
				
					
							
							Universidad

						
							
							Master TIC

						
					

				
				
					
							
							Universidad Autónoma de Madrid.

						
							
							Tecnologías de la Información y la Comunicación en Educación y Formación.

						
					

					
							
							Universidad de Salamanca.

						
							
							TIC en educación: análisis y diseño de procesos, recursos y prácticas formativas.

						
					

					
							
							Universidad Nacional de Educación a Distancia.

						
							
							Comunicación y Educación en la Red.

							Estrategias y Tecnologías para la Función Docente en la Sociedad Multicultural.

						
					

					
							
							Universitat Oberta de Catalunya.

						
							
							Educación y TIC.

						
					

				
			

			2.1.3. Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED)

			La Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) como se destaca en su portal (UNED, 2013) tiene como misión: acercar el conocimiento al mayor número de ciudadanos aumentando el capital humano en la sociedad del conocimiento, favoreciendo la igualdad de oportunidades, la conciliación trabajo, familia y estudios, la inclusión educativa y la disminución de la brecha digital gracias a la cercanía y proximidad de la UNED.

			La mención a la Sociedad del Conocimiento y a la Brecha Digital son dos de los aspectos por los que las TIC se encuentran en el marco de competencias genéricas de la UNED (Santamaría y Sánchez-Elvira, 2009, p. 42), dentro del área de la gestión de los procesos de comunicación e información haciendo referencia a las competencias en el uso de las TIC, la búsqueda de información relevante, la gestión y organización de la información, la recolección de datos, el manejo de bases de datos y su presentación.

			Por su parte, el Centro de Innovación y Desarrollo Tecnológico (cInDeTEC) de la UNED, se orienta a dar respuesta a los siguientes retos esenciales:

			— Mejorar el uso eficiente de las TIC en la UNED en todos los ámbitos: investigación, gestión y enseñanza-aprendizaje.

			— Facilitar la colaboración, el desarrollo conjunto y la provisión de servicios TIC para otras entidades e instituciones.

			— Garantizar la innovación continua en el uso de las TIC aplicadas a los procesos de enseñanza y aprendizaje, mediante sistemas centrados en las necesidades del usuario que consideren la accesibilidad como requisito básico, así como el desarrollo abierto y basado en estándares.

			Este centro es el principal encargado de potenciar y facilitar el uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en esta universidad, siendo sus objetivos básicos:

			— Facilitar los procesos de gestión y administración educativa.

			— Dar el soporte a todos los usuarios en el uso de las TIC.

			— Analizar y proponer alternativas basadas en TIC para potenciar los propios procesos de enseñanza y aprendizaje.

			— Garantizar la infraestructura informática y de comunicaciones requerida para satisfacer los objetivos anteriores.

			Por su parte, el, Centro Superior para la Enseñanza Virtual (CSEV) es una fundación destinada a promover la enseñanza virtual en el ámbito iberoamericano a través de la aplicación de las TIC en la educación superior. La UNED forma parte de su patronato en el que se encuentran Telefónica, Grupo Santander, Hispsat y distintos ministerios del Gobierno de España. Uno de los proyectos que se han impulsado es UNED Abierta para acceder al repositorio de las grabaciones de audiovisuales y participar en los cursos online, masivos y abiertos (COMA o MOOCs en sus siglas en inglés), algunos de los cuales están dedicados específicamente a la formación en TIC.

			En lo que respecta a la formación académica en la que se encuentran asignaturas específicas sobre la formación en TIC dentro de distintas titulaciones de Educación de grado y posgrado.

			En las titulaciones de grado encontramos asignaturas como: Sociedad del Conocimiento, Tecnología y Educación (Grado en Educación Social y Grado en Pedagogía) o Medios, Recursos Didácticos y Tecnología Educativa (Grado en Pedagogía).

			En cuanto a la formación de posgrado, en la Facultad de Educación encontramos Másteres específicos en relación con las TIC como:

			— Máster Universitario en Estrategias y Tecnologías para la Función Docente en la sociedad multicultural, que tiene un bloque de asignaturas optativas como: Perspectivas audiovisuales digitales para la educación, Desarrollo sociocultural con TIC, Contenidos multimedia interactivos en red y estrategias didácticas y Diseño y evaluación de recursos educativos en la red.

			— Máster Universitario en Comunicación y Educación en la Red: de Sociedad de la Información a Sociedad del Conocimiento, con distintas especialidades: Tecnologías Digitales en la Sociedad del Conocimiento, Accesibilidad e Inclusión Digital, Comunicación Digital en la Educación y eLearning.

			No podemos terminar este apartado sin hacer referencia a los estudios de doctorado que oferta la UNED con una estrecha relación TIC-Educación:

			— Doctorado en Comunicación y Educación en Entornos Digitales con líneas de investigación como: Comunicación Digital en Educación, Tecnologías Digitales en la Sociedad del Conocimiento, eLearning y Accesibilidad e Inclusión Digital.

			— Doctorado en Innovación e Investigación en Educación, que cuenta con líneas específicas en relación con la Didáctica y las TIC.

			— Doctorado en Tecnologías de la Información y la Comunicación en Enseñanza y el Tratamiento de Lenguas, con líneas de Investigación como: Enseñanza de lenguas asistida por ordenador, Edición digital de textos, Procesamiento del lenguaje natural, Lexicología y lexicografía computacionales, Tecnologías del habla, Traducción asistida por ordenador, Aplicaciones de las TIC al estudio de la diversidad lingüística y de las variedades de las lenguas, Aplicaciones de las TIC al estudio de la lingüística diacrónica, Computer Mediated Communication, Tecnologías emergentes para las lenguas.

			2.2. LAS TIC EN LA FORMACIÓN PERMANENTE DEL PROFESORADO

			2.2.1. Las TIC en la Formación Permanente del Profesorado de carácter institucional: perspectiva histórica

			Tomando como referencia las fases cronológicas en la formación de un profesional en la docencia, se puede definir la formación permanente como todas aquellas actividades planificadas por instituciones o por el propio docente para perfeccionar su enseñanza y desarrollarse como profesional durante su fase de actividad laboral (Camerino y Buscá, 2001; González, Sánchez, Tabernero y Llanos, 2004).

			Los Centros de Profesores son los instrumentos preferentes para el perfeccionamiento del profesorado, el fomento de su profesionalización, la renovación pedagógica y la difusión de experiencias educativas tal y como queda recogido en el Artículo 1 del Real Decreto 2112/1984[3] de 14 de noviembre que regula la creación y funcionamiento de los Centros de Profesores (CEP).

			Con la promulgación del Real Decreto 1174/83 de 27 de abril sobre Educación Compensatoria, se constituyen los Centros de Recursos y Servicios de Apoyo Escolar para asistir a los centros docentes con menor número de unidades y evitar la discriminación de los centros educativos por motivo de ubicación geográfica o grupos de población reducidos. Pero es en el curso 1990-1991 cuando se desarrolla realmente el programa en cuanto a la constitución de Centros de Recursos, dotación de plantillas y provisión de puestos de trabajo se refiere.

			Más tarde, con la Orden de 5 de mayo de 1994[4] (BOE. del 10 de mayo), se unifican los Centros de Profesores y los Centros de Recursos y Servicios de Apoyo Escolar apareciendo los Centros de Profesores y Recursos (CPR), incidiendo en la participación del profesorado en la gestión y funcionamiento de los mismos. Se suprime el Servicio de Apoyo Escolar de los Centros de Recursos y establece la reordenación de los Centros de Profesores y los Centros de Recursos en un solo mapa y con idénticas funciones. El Real Decreto 1693/1995[5], de 20 de octubre regula la creación, planificación, estructura, organización y funcionamiento de estos Centros de Profesores y de Recursos como instituciones especializadas de formación permanente del profesorado.

			La Orden ECI/3088/2007[6], de 18 de octubre, regula la estructura y el funcionamiento de los Centros de Profesores y de Recursos en el ámbito de gestión del Ministerio de Educación y Ciencia para dar respuesta a las nuevas necesidades detectadas en relación con la formación, de manera que incrementen su capacidad de guiar al profesorado ante los retos que suponen la implantación de las nuevas enseñanzas y de desarrollar funciones relevantes para la promoción de la calidad educativa y de la profesionalización del conjunto del profesorado que ejerce en los niveles anteriores a la universidad.

			La utilidad y funcionalidad de estos Centros de Formación Permanente del profesorado organiza múltiples cursos, seminarios, charlas, conferencias, talleres y otras actividades formativas de interés que han aportado conocimientos y experiencias a los docentes con miras a la mejora de la calidad de la Educación.

			La formación en TIC ha ocupado un lugar de especial importancia en las programaciones de todos los Centros de profesores de España, con cursos sobre: Competencias TIC para profesores, Aplicación Didáctica de las TIC en las aulas, Telemática, Uso didáctico de Moodle, Uso de pizarras digitales interactivas, Web 2.0 Herramientas, Recursos y Usos Didácticos, Uso educativo de tabletas digitales, las TIC en el aula, y un largo etcétera prácticamente inagotable que podríamos seguir enumerando, visitando cualquier Centro de Recursos.

			La importancia de la existencia de estos Centros, la aplicabilidad de sus cursos, su funcionalidad, su motivación hacia la innovación y hacia la actualización de los educadores es clave.

			2.2.2. Las TIC en la Formación Permanente del Profesorado de carácter institucional. Proyectos locales, regionales, nacionales e internacionales

			Las TIC en la formación permanente del profesorado en España fueron impulsadas desde el Ministerio de Educación y Ciencia en torno a dos programas que desde el año 1985 venían proyectándose: Programa Atenea y Programa Mercurio, introduciendo las Tecnologías de la Información y de la Comunicación en las enseñanzas no universitarias.

			Como consecuencia de la situación administrativa de España en materia educativa, en otras Comunidades Autónomas, a partir de la década de los ochenta se desarrollaron programas desde una orientación similar a la propuesta del Ministerio de Educación. Así tenemos: Plan Zahara XXI y Plan Alhambra en Andalucía, Programa de informática educativa de la Generalitat de Catalunya, el CERED del País Vasco, el Programa Abrente de Galicia, Proyecto EAO-TOAM en La Rioja, el Programa ABACO y el Proyecto Medusa en Canarias, etc. Programas que salvando las peculiaridades socio-geográficas de donde fueron creados e implantados, siguieron las líneas maestras de los dos programas inicialmente mencionados.

			Estas iniciativas aportan instrumentos valiosos de tratamiento de la información y la comunicación para conseguir una mejora de la calidad de la enseñanza y un acercamiento a la realidad social. Desde los Programas iniciales propuestos por el Ministerio, se pretendió dar respuesta a los siguientes interrogantes: ¿qué beneficios se esperan del uso de esas tecnologías?, ¿qué peso se deben dar a las mismas en el currículum?, ¿cuál es el ritmo de introducción más adecuado?, ¿qué acciones pueden favorecer la igualdad de oportunidades de los niños respecto a esas tecnologías?, ¿qué métodos son más adecuados para evaluar los procesos de enseñanza-aprendizaje cuando se utilizan estos medios?, ¿cómo incide la introducción de estos medios en la organización de las escuelas y en la gestión de los recursos para el aprendizaje?

			Entre los objetivos específicos del Proyecto Atenea estaban:

			— Impulsar la reflexión sobre los currículos de las áreas y materiales y su revisión desde la perspectiva de las Nuevas Tecnologías de la Información (NTI): nuevos contenidos, medios, métodos y procesos comunicativos.

			— Delimitar modos de integración de las NTI en las diferentes áreas del currículo.

			— Desarrollar y experimentar aplicaciones de las NTI en la enseñanza, poniendo de manifiesto las posibilidades y las implicaciones sociales y culturales de estas tecnologías.

			— Utilizar las NTI como recurso para mejorar la calidad de la enseñanza en las distintas áreas del conocimiento y en sus aspectos interdisciplinares.
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